
NOTAS 

RICA.imo E. LATCHAM -1­

El día 16 de octubre pasado falleció en la ciudad de San­
tiago de Chile, a la edad 'de 74 años, el conocido antropólogo 
chileno director del Museo Nacional de 'Historia Natural, Pro.. 
fesor Ricardo E. Latcham. 

El Profesor Latcham había nacido en Inglaterra, y ra,. 
dicádose en Chile -en 1889, a la edad de sólo 20 años. Ahí se 
dedicó de lleno al estudio de la prehistoria chilena. Su primera 
(lbra, la que le dió .a conocer como auténtico hombre de ciencia, 
es su Antropología Chilena, aparecida en 1909. Desde entonces, 
hasta su último libro Arqueología AtacameM que salió de las 
prensas en 1938, Ricardo E. Latch.am publicó una serie grande 
de libros y trabajos sobre prehistoria americana, especialmente 
chilJena. Recordamos, además de los ya citados, como sus más 
importantes contribuciones, a la Prehistoria Chile-na (1928), 
la Alfarería Chilena. (1928) y La organización social y las 
creencias ?'eligíosas de los Araucanos (1923). Deja también al­
gunos libros inéditos, entre ellos uno sobre La Oultt~ra Diaguita, 
que publicará en breve su hijo Ricardo A. Latcham. 

En la docencia, Latcham se había iniciado en el Liceo 
de La Serena. Posterionnente fué catedrático universitario, 
dictando hasta unos cinco años atrás, la cát-edra de Etnología 
en la Facultad de Filosofía y Educación de Santiago de Chile. 
Interesante es Jel dato de que al abandonar Latcham la cátedra 
por motivos de salud, la asignatura hubo de ser suprimida por 
no poder encontrarse persona que pudiera sucederle. 

Ricardo E. Laicham ejercía la Dirección del Museo Na­
cional de Historia Natural, desde 1928. 
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MES HRDLICKA -1­

El 5 de septiembre de 1943 murió en la ciudad de 
Washington el gran antropólogo norteamericano A. Rrdlicka. 
H2-bía nacido el mismo año de 1869 que viera también nacer a 
Ricardo E. Latcham. De manera que ambos antropólogos, el 
del norte y el del sur, habían nacido en el mismo año, y murie­
r0n casi al mismo tiempo. 

El curso paralelo de las vidas de estos dos cultores de 
las ciencias del Hombre, va aún más allá. Pues así como Latcham 
habiendo nacido en Inglaterra se radicó y murió en Chile, 
Hrdlicka que se estableció y falleció en Estados Unidos d-e Nor­
teamérica, había nacido en Checoeslovaquia. y la muerte puso 
entre ellos una diferencia de sólo cual'enta días. 

En nuestro medio Hrdlicka fué sobre todo conocido como 
cabeza de lo que aquí se ha llamado la "escuela norteamericana", 
basada, como se sabe, en la premisa de que e] Hombr-e ameri­
ca.no constituye una sola raza, que inmigró de Asia en fecha 
rc1ativamente reciente, y que trajo consigo una cultura de tipo 
infuior; las culturas de tipo medio y las altas cultUl-.aS ame­
ricanas, serían evoluciones locales partiendo de aquella cul­
tura básica. Y es sin duda llevado por esas ideas que Hrdlicka 
combatió, con un escepticismo a veces exagerado, todo intento 
de d",mostración de una alta antigüedad del Hombre ameri­
cano en este continente. 

Hrdlicka fué un hombre de una actividad extraordinaria, 
Trabajó incansablemente. Realizó numerosos viajes, especIal­
mente a Alaska y a Siberia, >en busca de lo que él Hamara 
restos del antecesor del indio. Fué catedrático eminente desde 
1896, y como tal deja numerosos discípulos. Dirigió el "Ame­
rican Journa] of Physical Anthropology" que él mismo fun­
dara en 1918, y d:e1 que ya van publicados treinta volúmenes. 

De entre sus numerosas obras y trabajos tal vez sea su 
Early 7no,n in South Ame-rica. publicada en 1912 la más cono­
cida entre nosotros. Como sesabe, en este 'libro Hrdlicka SOmete 
él un severo examen crítico a los restos humanos hallados en 
Sudamérica en situación de sugerir una alta. antigüedad. Y 
como en sus demás obras del mismo género, son los datos ana­



N o T A S	 317 

tómicos los que más pesan en el juicio qu-e sobre ellos emite 
el eminente autor norteamericano. 

SOCIEDAD ARGENTINA DE ANTROPOLOGÍA 

En la Asamblea General ordinaria realizada el 24 del 
pasado noviembre, la Sociedad Argentina de Antropología eli­
gió su ·nueva Junta Directiva para el año 1944. Esta quedó 
constituída de la siguiente manera: 

Presidente: Francisco de Aparicio. 
Vicepresidente: Eduardo Casanova 
Secretario: María de las Mercedes Constanzó 
Vocales: José Imbelloni, l\1ilcíades A. Vig­

nati, Alejandro P. Bordas, Fer­
nando Márquez Miranda, Berta E. 
Vidal de Battini. 

V. SEMANA DE ANTROPOLOGÍA 

En los días 15 a 20 de noviembre de 1943, la Sociedad 
Argentina de Antropología celebró en Buenos Aires en su sede 
social del Museo Etnográfico, la V. Semana de Antropología. 
Los trabajos que se presentaron y en parte discutieron, fUeron 
~os siguientes: 

"Observaciones sobre momias del Norte de Chile", por 
María de .las Merced·es Constanzó; 

"La cronología peruana antigua en un escrito de 1630", 
por José ImbBlloni; 

"Cuatro objetos líticos de Río Negro" J por Leoncio S. 
M.	 Deodat; 

"Comentarios al trabajo "Antigüedad geológica del ya­
cimiento de los restos humanos de la gruta de Candonga", por 

'Alejandro F. Bordas; 
"CaI:endario de la alimentación"', por Romualdo Ardis-

sane; 
"Dos fémures de un indígena del Chubut", por L. A. 

Chillida; 
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"FJorián Paucke S. J. y SU libro juzgado por su traduc­
tor', por Em'ique Wernicke; 

"Investigaciones recientes en la Pampa Grande (Salta)", 
por Francisco Aparicio; 

"Noticias sobre fitotoponimia salt€ña", por Raquel Sáenz. 
de Arechaga; 

"Mapa de dispersión d€ las prácticas funerarias en el 
Noro€ste Argentino", por Alberto M. Salas; 

UN uevos hallazgos arqueológicos en Doncellas (Puna de 
Jujuy)", por Eduardo Casanova; 

"La acuarela como medio de €xpresión del indio del 
Chaco (una exp€ri€ncia sobre la sensibilidad artística del in­
dio)", por Ana Biró de Stern; 

"Falacias iconográficas", por Mncíades A. Vignati; 
"El uso de narigueras entre los aborígenes de la Pata­

gonia", por Milcíades A. Vignati; 
"Mmteros de Pampa Grande (provincia de Salta)", por 

H. A. Diffrieri; 
"Fiestas populares €n Molinos (Salta) ", por Augusto R. 

Cortázar. 

NUEVAS PUBLlCACIONES PER1ÓDICAS 

En el curso del pasado año de 1943, varias nuevas pu­
blicaciones periódicas dedicadas a nuestras especialidad€s co­
menzaron a publicarse. La Sociedad Argentina de- Estudios 
G€ográficos "Gaea" reinició la publicación de su conocido 
Boletín, suspendido desde algunos años atrás. Esto hace posible 
que los numerosos interesados que viven fuera de la Capital 
Federal puedan tener un mejor conocimiento del contenido de 
lAs comunicaciones que se presentan a las reuniones científicas 
de la Sociedad. 

La Sociedad Interamericana de Antropología y Geogra­
fía, de cuya constitución diéramos cuenta en el tomo IV de 
estos ANALES, ha iníciado su actuación publicando una revista 
trimestral que lleva el nombre de Acta Americana, La nueva 
publicación, que trae trabajos en español, inglés y P{)l'tugués, 
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está bajo la dirección de Ralph L. Beals, y se reparte gratis a 
jos miembros de la Sociedad Interamedcana. 

Por su parte, el Instituto Etnolóúco Nacional que fun­
'ciona en Bogotá (Colombia) bajo la dirección del eminente es­
pecialista francés Paul Rivet, ha repartido también la entrega 
primera del volumen primero de su nueva Revista, del Instituto 
E'tnolóqico Nacional. Esta parece querer seguir las huellas del 
famoso J oU1"na,l de la Societé des A'nwricanistes de Pans que' el 
mismo Rivet dirigiera durante tantos años. 

Finalmente, la Sociedad Arqueológica de Bolivia, junto 
con la Sociedad Geográfica de La Paz y el Instituto Tihuanacu, 
han puesto en circulación durante el mismo año sus nuevos 
Anales de A1-queología de Bolivía. La nueva publicación perió­
dica boliviana sigue de cerca a la Revista de Ant1"opología de 
Bolivia que apareciera en 1942, y es un exponente del conocido 
dinamismo d-e su propulsor, el Profesor Arturo Posnansky. 




